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No es del todo aventu­
rado decir que si la déca­
da de los años ochenta 
tran scu rrió  b a jo  la im ­
pronta de los d iscursos 
sobre el postmodernismo, 
el tem a de la globaliza- 
ción se ha convertido en 
la trama de los años no­
venta.

En efecto, en los me­
dios de comunicación, en 
los discursos políticos y 
obviam en te tam bién en 
los círculos académicos el 
uso de este término se ha 
popularizado y se recurre 
a él para denotar las gran­
des transformaciones que 
c a ra c te riz a n  al m u n d o 
co n tem p o rá n e o  o para 
explicar por qué tal o cual 
política se ha vuelto una 
práctica corriente.

Pero, ¿qué se entiende 
por globalización? ¿Cuál 
es la esencia de los proce­
sos y situaciones que se 
asocian con la globaliza­
ción? No es u n ív o co  el 
sentido que la literatura 
especializada y de divul­
gación le da al térm ino.

Algunos lo utilizan para 
dar cuenta de los grandes 
cambios que, en los últi­
mos tiempos, han intro­
ducido transform aciones 
sustanciales en el ámbito 
de la economía, la políti­
ca, la sociedad y la cultu­
ra en el plano nacional y 
a escala planetaria. Para 
o tro s, la g lo b a liz a ció n , 
com o proceso impersonal 
que no se asocia a nin­
gún p aís o sistem a en 
particular, que soslaya las 
relaciones de poder inter­
nacional, es un buen sus­
tituto de la difunta expre­
sió n  "n u ev o  ord en  
mundial", acuñada por el 
entonces presidente nor­
teamericano, George Bush, 
en vísperas de la Guerra 
del Golfo, para definir el 
m undo de p o st-G u erra  
Fría. En otros, la globali­
za c ió n  se co n v ie rte  en 
una excelen te  co artad a  
que perm ite exp licar el 
porqué de las políticas de 
ajuste o sim plem ente es 
una justificación de que 
nada se puede hacer por

cuanto nos encontram os 
a m erced  de fu erzas y 
procesos que trascienden 
la voluntad y la capaci­
dad de la acción política. 
Los últimos consideran la 
g lobalización com o una 
nueva forma de im posi­
ción de Occidente, con su 
cultura, tradiciones, for­
mas de vida y consumo.

Ante la gran prolifera­
ción de acepciones y usos 
que se le dan al término, 
el reciente libro de Ulrich 
Beck adquiere toda su ac­
tualidad ya que nos pre­
senta una sugestiva lectu­
ra de la globalización que 
trasciende los red u ccio- 
nism os en que ha caído 
la mayor parte de los dis­
cursos con tem p orán eos 
so b re  este im p o rta n te  
tema.

Las virtudes del libro 
se pueden resumir en tres 
aspectos. En primer lugar, 
el autor establece una cla­
ra e imprescindible dife­
rencia entre globalización, 
globalism o y globalidad, 
diferenciación



que tiene la virtud de des­
marcarse de la ortodoxia 
territorial de lo político y social 
que surgió con el proyecto 
del Estado nacional de la 
primera modernidad y se 
impuso omnímodamente a 
nivel categoría e institucio­
nal. (26)

La prim era significa los 
procesos en virtud de los 
cu a les los E stad o s n a ­
cionales soberanos se en­
trem ezclan  e im brincan  
mediante actores transna­
cionales y sus respectivas 
probabilidades de poder, 
orientaciones, identidades 
y entram ados varios. La 
g lobalización  es, por lo 
tan to , un p ro ce so  que 
crea vínculos y espacios 
sociales transnacionales, 
revaloriza culturas locales 
y trae  a p rim er p lan o  
terceras culturas.

Por globalismo el autor 
entien d e la co n ce p ció n  
según la cual el mercado 
mundial desaloja o susti­
tuye al quehacer político, 
es decir, la ideología del 
d o m in io  del m ercad o  
mundial o la ideología del 
liberalism o, que term ina 
reduciendo la globaliza­
ción  a u na co n cep ció n  
unidimensional, la econó­
mica. En la tercera parte 
del libro, Beck señala un 
conjunto de errores recu­
rrentes del globalismo, a 
saber el economicismo, la 
identificación del comercio 
mundial libre con riqueza 
y disminución de las desi­
gualdades, la desatención 
hacia las relaciones trans­
n a c io n a le s  que o p eran  
básicamente en el interior 
y entre determinados cen­

tros económicos y finan­
cieros de alcance mundial 
(N orteam érica , su d este  
asiático y la Unión Euro­
pea), la escenificación de 
la am enaza que term ina 
transfiriendo todo el po­
der a las empresas multi­
nacionales, la supedita­
ción de la política a los 
dictados de la economía y 
el m ito de la linealidad 
que ignora el significado 
de lo local. Esta crítica al 
globalismo le sirve igual­
mente al autor para des­
m istificar los d iscu rsos 
antiglobalización basados 
en los p roteccion ism os: 
negro (repliegue a los va­
lores de la nación), verde 
(defensa del medio am ­
biente) y rojo (nostalgia 
por el Estado social de iz­
quierda).

Por último, la globali- 
dad nos introduce en la 
situación de que estamos 
entrando en una segunda 
m odernidad , que "debe 
fu n d ar y d e scu b rir  de 
nuevo la política" (50). La 
g lobalid ad  quiere decir 
que se rom pe la unidad 
del Estado nacional y de 
la sociedad nacional, y se 
establecen unas nuevas 
re la c io n es  de p o d er y 
competitividad, unos con­
flictos y entrecruzamien- 
tos entre, por una parte, 
u n id ad es y acto re s  del 
mismo Estado nacional y, 
por la otra, actores, iden­
tidades, espacios, situ a­
ciones y procesos sociales 
transnacionales (43).

Esta distinción entre el 
discurso y la realidad de 
la g lo b a lizació n  reviste 
una alta im portancia. Es

co m ú n , so b re  to d o  en 
momentos de crisis como 
los que actualmente vivi­
mos, convertir a la globa­
lización en una coartada 
que permitiría explicar el 
porqué de la necesidad de 
las políticas de ajuste o 
s im p lem en te  u tilizarla  
com o una justificación de 
que nada se puede hacer 
por cuanto nos encontra­
mos a merced de fuerzas 
y procesos que trascien­
den la voluntad o capaci­
dad de acc ió n  p o lítica . 
Este discurso se basa en 
la prédica de que los Es­
tados si no quieren actuar 
contra su propia socie­
dad, tienen que desarro­
llar la competitividad in­
te rn a c io n a l, es decir, 
deben actuar a favor de 
que los actores económ i­
cos internos dispongan de 
una sagacidad para inter­
nacionalizar sus activida­
des y hacer atractivos sus 
países para su sc ita r  la 
atención de los grandes 
inversionistas y empresas 
m ultinacionales. Esta in­
terpretación ideológica de 
la g lo balización  sugiere 
que liberalización, privati­
zación y transnacionali­
zación son procesos no 
sólo inevitables, sino de­
seables.

A partir de este presu­
puesto, el autor se interna 
en una segunda dim en­
sión del problem a. Si la 
globalización no se redu­
ce a su dim ensión eco ­
nóm ica sino  que es un 
proceso multifacético que 
abarca y se expresa en las 
distintas instancias, en ­
tonces, la g lo balización
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puede ser visualizada a 
partir de la sociología y 
entendida com o una so­
ciedad "mundial", lo que 
no significa hom ogenei­
dad, sino pluralidad sin uni­
dad. Después de pasar re­
v ista  a las p rin c ip a le s  
ideas de g ran d es e s tu ­
diosos de las relaciones 
internacionales, Beck con­
cluye que la globalización 
no uniformiza ni produce 
resultados globales sino 
que in teracciona con  la 
localización, lo que vuel­
ve ambivalentes los pro­
ceso s de g lo b a liz a c ió n  
pues, de una parte, con­
tribuyen a impulsar y ex­
presar una nueva polari­
zación y estratificación del 
mundo y, de la otra, evi­
dencian el surgimiento de 
múltiples actores. A partir 
de estos planteam ientos, 
la sociedad mundial debe 
entenderse com o una so­
ciedad plurilocal.

En tercer lugar, ya en 
las prim eras páginas, el 
autor nos había preveni­
do de que la g lobaliza­
ción no apunta al final de 
la política, sino sim ple­
mente a una salida de lo 
político del marco catego- 
rial del Estado nacional 
para pasar a una política 
que se expresa y realiza a 
n iv el m u n d ia l. En este 
plano se expresa una de 
las principales paradojas 
de la sociedad contem po­
ránea. Hasta hace no mu­
cho, durante la prim era 
modernidad, vivíamos en 
un tiempo de la política, 
lo que implicaba constan­
tes referencias al pasado 
para el m anejo del pre­

sente y mantenía el obje­
tivo de proyectarse hacia 
el futuro (utopías y pasio­
nes). C on los ca m b io s  
económ icos, tecnológicos 
y comunicacionales de las 
últimas décadas, que au­
guran el advenimiento de 
la segunda m odernidad, 
se ha comenzado a pro­
ducir una transformación 
cultural que ha desplaza­
do el tiempo de la política 
com o vector estructurante 
de la so c ied ad  p o r el 
tiempo de la economía y, 
sobre todo, del mercado, 
el cual a partir de la velo­
cidad del consumo, de la 
prod ucción  y los b en e­
ficios desvincula el pre­
sente del pasado, trans­
forma todo en presente e 
involucra los anhelos fu­
tu ros en la inm ediatez. 
Esto es lo que el autor de­
n o m in a  la socied ad  de 
riesgo, cuando

el pasado pierde fuerza de­
terminante para el presente, 
y en su lugar hace su en­
trada el futuro, es decir, 
algo no existente, sino 
construido y ficticio como 
causa de la experiencia y el 
quehacer presentes (143).
Esto, sin embargo, no 

significa el fin de la po­
lítica, sino su necesaria  
tran sfo rm ació n  para a - 
daptarlo a la naturaleza 
de los procesos en curso. 
A juicio del autor, esta re­
constitución de la política 
debe realizarse a través de 
la toma de conciencia de 
políticas transnacionales 
y de la necesaria evolu­
ción del Estado nacional 
hacia un Estado de tipo 
transnacional. Pero, ¿qué

se debe entender por un 
Estado de este tipo? Para 
el autor el Estado trans­
nacional es un no-Estado 
nacional, es un no-Estado 
te rr ito ria l, es decir, un 
aparato que se libera de 
la trampa territorial, reco­
noce la globalidad en su 
p lu rid im en sio n alid ad  y 
convierte a la norma y la 
organización de lo trans­
nacional en la clave de la 
redefinición de lo político. 
Los Estados transnaciona­
les ta m p o co  d eben  ser 
percibidos com o Estados 
internacionales o supra- 
nacionales, sino como Es­
tados glocales

que se comprenden según 

el principio diferenciador 
incluyente como provincia 
de la sociedad mundial, de 
la que derivan su status en 
el mercado mundial y en la 
política mundial policén- 
trica (155).
En tal sentido, con base 

en estos presupuestos el 
a u to r  co n sid era  que la 
política no debe consistir 
en m ovilizarse contra la 
globalización y recurrir a 
una desvinculación o al 
proteccionismo, sino que 
d ebe estru ctu ra rse  con  
base en el reconocimiento 
de la sociedad mundial y 
a través de una potencia­
ción de la co lab oración  
transnacional.

No obstante  estos a - 
ciertos, el libro  adolece 
también de algunas insu­
ficiencias. En primer lugar, 
no explica cóm o surge la 
g lo b a liz a ció n , có m o  se 
inscribe en el desarrollo 
de la sociedad moderna. 
Con esto no quiero decir



que para hacer legible el 
proceso deba situarse en 
una perspectiva histórica. 
El problema es que m u­
chos de los indicadores 
que usualm ente se utili­
zan para avalar la tesis de 
que el mundo se está glo- 
balizando no resisten una 
com paración histórica. A 
finales del siglo pasado, 
en plena época del impe­
rialismo, en m uchos as­
pectos, se vivía una situa­
ción sim ilar a la actual. 
En ese sen tid o , qu ed a 
abierto el interrogante de 
¿cómo surge la globaliza- 
ción?

En segundo lugar, el 
a u to r tam p o co  es m uy 
prolífico a la hora de se­

ñalar cuáles han sido los 
facto res que, com o tal, 
han permitido que haya­
mos ingresado a esta pre­
sunta nueva era. En este 
plano, un análisis que in­
volucre una perspectiva 
de análisis en términos de 
duración larga (desarrollo 
histórico del capitalismo y 
del sistema mundial), me­
diana (coyuntura de las 
décadas de los sesenta y 
setenta) y  corta (la caída 
del muro de Berlín y el fin 
de la Guerra Fría) precisa 
el m o m en to  en el cual 
convergen una serie de 
factores que han hecho 
posib le la u n iversaliza­
ción de la globalización.

No obstante estas omi­

siones, el libro constituye 
un gran avance frente a 
los discursos que se han 
p o p u larizad o  so b re  la 
globalización. En ese sen­
tido, es de vital importan­
cia para cualquier persona 
interesada en los proble­
mas globales del m undo 
de hoy.

HUGO FAZIO 
VENGOA
Historiador y politólogo, profe­
sor del Instituto de Estudios 
Políticos y Relaciones 
Internacionales de la 
Universidad Nacional de 
Colombia
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